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ElEstadoesmipapá

Toni Segarra

El consenso
inesperado

Màrius Serra

En octubre hará veinti-
cinco años que publi-
qué mi primera colum-
na aquí en LaVanguar-
dia, en una sección

bautizada por Quim Monzó como
El Runrún, y nunca había topado
con un tema que generara un con-
senso tan elevado. En el 2000 no
existían las redes sociales ni los pe-
riódicos tenían versiones digitales,
con la opción de añadir comenta-
rios en caliente. Los lectores
que querían reaccionar a una co-
lumna debían enviar cartas fran-
queadas. Conservo unmontón que
loatestigua.
La generalización del correo

electrónico facilitó la interacción,
hastaelpuntodequeenel2007pu-
bliqué un libro de artículos (Enviar
y recibir)que incluía las reacciones,
reproduciendo tras la columna los
textos de los correos, sin divulgar
losnombresde losautores.Aúnfal-
taban un par de años para empezar
a interactuar por Twitter y era iné-
ditomostrar en negro sobre blanco
la variedad de reacciones, a menu-

do de signo opuesto, que generaba
unacolumna.Hubocasosqueroza-
ron la unanimidad, comocuando, a
raízdelmal llamadocrimendel rol,
defendí esos juegos y la comunidad
de jugadores aplaudió, o cuando
por Navidad reproduje sardónica-
mente fragmentos del Camino de
monseñor Escrivá y una multitud
de miembros del Opus escribieron
para intentar hacerme ver la luz. A
pesardeello, siemprehabíaopinio-
nes contrapuestas.
Nunca vi un consenso tan abru-

mador comohace tres lunes, tras la
columnasobre loscostosdemante-
nersegundasresidenciasendosen-
claves clásicos del veraneo barce-
lonés –el Empordà y la Cerdanya–
contrapuestos a la gran dificultad
deconseguirprimeras residencias.
Más allá de las opiniones políti-

cas, religiosasodeportivas, que son
las chispasqueencienden todos los
fuegos,hayelementos inocuosdela
conversación social que también
generan polémica, como los pati-
netes, lostranvíasolaspalomas.Pe-
ro las segundas residencias los su-
peran con creces, seguramente
porque apelan al sentido de la
propiedad. La reacción airada de
los comentarios que vertieron los
lectores fue tan unánime que si
convocan una manifestación, mo-
vilizarán a más gente que el Sindi-
cat de Llogateres. Sobre todo si se
citanen laAP-7.c

Hay consenso social
para crear un

Sindicato de Segundas
Residencias

unatitulaciónensuCVyahísigue.Noson
los únicos, recordemos a la exministra de
Sanidad de Sánchez, Carmen Morón, o
aquelpresidentedelPP,PabloCasado.
No sé por qué se empeñan tanto en in-

ventarseunosestudiosquenohanhecho.
Pero si en la política actual no hay que
hacer un cursus honorum.Nohay que ser
licenciadouniversitario, ahora graduado,
para ocupar unpuesto político, comonos

A lo mejor solo me pasa a mí,
pero ofende ami escasa inte-
ligencia encontrarme en las
entradas de los parques de la
ciudad unos carteles que me

informan de que bajo los árboles puedo
encontrar sombra para protegerme del
sol.Yque, a esa sombra, que lleva ahí toda
lavida, lavamosallamaraho-
ra refugio climático.
Estos días nos hemos visto

asaltados por unos anuncios
delMinisteriodeSanidadre-
veladoresdelamismaderiva.
El eslogan de la campaña es:
“Un verano de cuidado”, y el
objetivo parece ser darnos
instrucciones precisas para
comportarnos correctamen-
te en losmeses de calor. “Re-
fréscate”, “Hidrátate”, “Pro-
tégete” nos grita imperativo
el Gobierno, y a continua-
ción, en el tono cariñoso que
lededicamosanuestroshijos
o a nuestras mascotas, man-
datoscomo:“Elpaseocongo-
rra,cremita,ysoloconlafres-
ca”, o “Agüita todo el rato,
aunque no tengas sed”. Todo
ello convenientemente ani-
mado por unos dibujitos
amables, coloridos y espe-
cialmente simples. Sí: cremi-
ta, agüita,dibujitos…
David Ogilvy, quizá el pu-

blicistamás célebrede lahis-
toria, acuñó una frase que el consenso del
tiempo ha transformado en dogma de
nuestro oficio: “El consumidor no es un
idiota, es tu mujer”. Respetar la dignidad
de quien escucha tus mensajes, su inte-
ligencia, su madurez (que es al mismo
tiempo unamanera de respetar tu propia
dignidad), es una obligación moral, por

más que demasiado a menudo se ignore.
Despierta un consenso notablemente

amplio la idea de que en los últimos tiem-
pos tendemos a sobreproteger a nuestros
hijos.Intervenimosenexcesoensusvidas
y evitamos que se enfrenten a desafíos y
cometan errores que impiden un apren-
dizaje y un desarrollo razonable, lo que
conduceageneracionesconproblemasde
autoestima, dependencia e inseguridad.
Sinembargo,noparecemosreaccionarde
la misma manera ante la evidente sobre-
proteccióndelEstado.
Creo que es algo que todos percibimos

porque esmuy obvio, pero se han realiza-
do numerosos estudios sobre el nivel in-
fantil del lenguaje que utiliza Donald
Trump: “El vocabulario que utiliza esmí-

nimo: lo puede entender un niño de ocho
años”. Normalmente se usan esos argu-
mentospara criticarle, perome temoque,
una vezmás, estamosminusvalorando su
astucia.
JavierGomá insiste en que la democra-

cia se basa en la idea, o en el ideal, de que
todos somosmayores de edad, capaces de

saber lo que nos interesa. La democracia
nos trata como seres adultos. Es una ver-
dad reciente, que ni siquiera la lucidez de
Ortega, que vivió ya el tiempo del adveni-
miento de la igualdad, fue capaz de perci-
bir. Él siguió insistiendo en la antigua vi-
sión de la docilidad, del rebaño. Y del go-
bierno de la élite. Gomá apunta que no
existenmasas, como reivindicaOrtega, lo
que existen son muchos ciudadanos, que
noesenabsolutolomismo.Enconsecuen-
cia, la fuente de la moralidad, de los va-
lores, se dispersa. Algo que es intrínseca-
mente bueno: en la democracia obedezco
porquemeobedezcoamímismo.
Por el contrario, en la dictadura, que

vienededictar,delquedicta, todos somos
menoresdeedad.Hijosdepapá.

Infantilizar al ciudadano
nos arrastra al terreno de las
ideologías utópicas, de los
populismos, de las dictadu-
ras, de las verdades absolu-
tas, que tienden a la simpli-
ficación como alivio a la in-
evitable, y cada vez más
transparente, complejidad
delmundo.Es lamaneramás
rápida y eficaz de construir
sociedades dependientes de
una autoridad firme que de-
cidapornosotrosynosguíe.
Lo que tenemos ahí fuera

es incertidumbre, intempe-
rie, a la que hay que adaptar-
se. Una sociedad adulta se
edifica desde la responsabili-
dadindividual.Ladependen-
ciadeunpoderquemecuida,
meprotege, ypor lo tantome
controla, genera inevitable-
mente irresponsabilidad, y
nos aleja de la capacidad de
convivir enel respetoanues-
trasdignidadesparticulares.
Laconsecuenciaeslacons-

trucción de la asfixiante cul-
turade la queja en la quevivimos. Si yono
soyresponsabledemisactos,hayotroque
loes, ypor tantoprocedoareclamarleque
resuelvatodosmisproblemas.Quejarsees
el principio de nuestra derrota como ciu-
dadanosmayoresdeedad.
La democracia es un milagro, afirma

Gomá.Esoes loquenos jugamos.c

ÀlexGarcia

Una sociedad adulta
se edifica desde

la responsabilidad
individual

Enelaño69a.C., un jovenJulio
César, conapenas treintayun
años, viajó a Gades –la actual
Cádiz– para cumplir sus fun-
ciones en Hispania como

cuestor (era el primer cargodel escalafón
político). En el 69 a.C., Julio César, cues-
tor enHispania, visitó enGadesel templo
de Hércules. Al ver la estatua de Alejan-
droMagno,rompióallorar:asuedad,Ale-
jandroyahabíaconquistadoelmundoyél
aún no había hecho nadamemorable. En
Roma, la carrerapolítica seguíaun cursus
honorum,un itinerario ordenado y vigila-
do para ascender, algo así como el currí-
culum vitae de un político… aunque en-
tonces no lo llamaban CV. El sentido ac-
tual esmoderno,peroesoesotroartículo.
Recuerdotodoestoporlaplagadefalsi-

ficacionesdelCVquenos invade.Ahíestá
NoeliaNúñez,diputadadelPP,quesead-
judicóundoblegradoquenohabíacursa-
do; Ignacio Higuero, ya exconsejero de
Vox de Extremadura, que declaró una li-
cenciatura que no existía en 1993. Por lo
menos han dimitido, no como Pilar Ber-
nabé, delegada delGobierno en laComu-
nidad Valenciana, que también inventó

recuerda cada semana el ciceroniano
PatxiLópez.
ElcasomásTorrente(eldeSantiagoSe-

gura,noelgranBallester),porlomalfalsi-
ficado que está, es del hasta antes de ayer
presidentede lossocialistasvalencianosy
comisionado del Gobierno de Sánchez
para la dana, José María Ángel Batalla,
que falsificó su título universitario para
ser funcionario.Gracias a estahazañahe-
mosasistidoaunmomentomemorable:la
ministra de Universidades, Diana Mo-
rant, ¡defendiendoalfalsificadorydenun-
ciando la“titulitis”universitaria!
LasemanapasadareclamabaLluísBas-

sat en estas páginas –con buen criterio–
que los corruptos, como pasa en EE.UU.,
deberíandevolvereldineropúblicoroba-
do.Con los quenosmienten con su currí-
culum habría que seguir la misma lógica:
quecursenlascarrerasomásteresuniver-
sitarios que dicen que han estudiado. Ya
de paso tendrían que ver, varias veces, la
trepidante comedia dramática en la que
LeonardoDiCaprio interpreta a un joven
y magistral falsificador de títulos y Tom
Hanks al implacable agente del FBI que
intentadarlecaza:Atrápamesipuedes.c

Atrápame
si puedes

Emilio del Río


